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CARMEN LAFORET

*Nació en Barcelona el 6 de septiembre de 1921. Cuando tenía dos años de edad, su familia se 
trasladó a vivir a la isla de Gran Canaria. Allí transcurrieron su infancia y su adolescencia.

Al fallecer su madre, su padre se volvió a casar y Carmen nunca llegó a tener buena relación con su 
madrastra. La autora regresó a la península en 1939 para estudiar filosofía en Barcelona, y allí vivió. 

*En 1945 publicó Nada, con la que ganó la primera convocatoria en 1944 del premio Nadal; fue un 
aldabonazo para la Primera         generación         de postguerra   y un éxito de crítica y de público que catapultó
a Laforet muy joven a la fama literaria. Más adelante hablaremos con más detalle de esta obra.

*Carmen Laforet también escribió novelas cortas, libros de cuentos y narraciones de viaje. Entre sus 
libros de cuentos destacan La llamada (1954) y La niña y otros relatos (1970). Casi toda la obra de 
Laforet gira en torno a un mismo tema central: el enfrentamiento entre el idealismo juvenil y la 
mediocridad del entorno.

Producción literaria y temas:

*La producción literaria de la escritora no es muy amplia. La muerte de su madre y el casamiento 
de su padre con otra mujer que no era de su agrado, una "odiosa madrastra", tuvo reflejo en tres de 
sus obras, que tienen a huérfanos por protagonistas: Nada (1945), La isla y sus demonios (1952) y 
La insolación (1963).

*Intentó aunar sentimientos contradictorios en cada una de sus obras. Varios autores insisten en su 
visión feminista, pero también tuvo una visión mística del mundo, sobre todo en su obra La mujer 
nueva, cuyo tema central es la fe de la protagonista, Paulina, una mujer que pasa de criticar a la 
Iglesia a practicar la religión católica, cambio que ella misma ha elegido. Paulina pasa de llevar una 
vida de pecado a juicio de la religión (tenía un hijo fuera de matrimonio y, además, mantenía otra 
relación con otro hombre) a la situación opuesta. De esta manera se aúnan en esta obra la 
independencia y libertad de la mujer para escoger su destino y el misticismo.

*También, la intriga y el misterio son una constante en muchas de sus obras. Esta autora podría 
considerarse la precursora de la novela policiaca en España, ya que, a pesar de que actualmente este 
es un género en auge y hace ya un tiempo que empezó a hacerlo, ella lo había hecho treinta años 
antes que el resto de autores.

*Pueden vislumbrarse también aspectos de la sociedad en la que vivía, sobre todo en sus comienzos,
cuando el sistema político impuesto era la dictadura de Franco, una sociedad que sufrió graves 
problemas y vivía un momento de crisis. Y todo esto es descrito por la autora en algunas de sus 
obras, con personajes que se encuentran a extranjeros visitando España, como es el caso de Martín, 
de su obra Al volver la esquina.

Nada llamó la atención no solamente por la juventud de la escritora, que por aquel entonces tenía 23 
años, sino también por la descripción que Laforet hizo de la sociedad de aquella época.

Nada es una novela existencialista en la que Carmen Laforet refleja el estancamiento y la pobreza 
en la que se encontraba la España de la posguerra. La escritora supo transmitir con esta obra, escrita
con un estilo literario que supuso una renovación en la prosa de la época, la lenta desaparición de la
pequeña burguesía tras la Guerra Civil.



Trama

La protagonista de la novela es una joven, llamada Andrea, que recién terminada la Guerra     Civil     
Española se traslada a la ciudad de Barcelona para estudiar y empezar una nueva vida. Cuando Andrea
llega a casa de su abuela, de donde sólo tiene recuerdos de su infancia, sus ilusiones se ven rotas. En 
este piso de la calle de Aribau, donde aparte de su abuela viven su tía Angustias, su tío Román, su tío 
Juan, la mujer de este último, Gloria, y Antonia, la criada, la tensión se continúa en un ambiente 
caracterizado por el hambre, la suciedad, la violencia y el odio. Andrea, que vive oprimida por su tía 
Angustias, siente que su vida va a cambiar cuando su tía se marcha, pero las cosas no acaban de ir 
como a ella le gustaría. Sin embargo, en la Universidad conoce a Ena, una chica de la que se hará 
íntima amiga y que desempeñará un papel importante en su vida, pues junto a ella aprenderá lo que el 
mundo exterior puede ofrecer.

Carmen Laforet se adelanta a su tiempo con una prosa intimista y fotográfica, en la que se describe 
perfectamente la Barcelona de la época. La autora utiliza para ello recursos propios del 
impresionismo. Como muestra de estos recursos impresionistas, en Nada predomina la descripción. 
La protagonista se fija en todo aquello que le rodea a su llegada a Barcelona; transmite una visión 
totalmente subjetiva, ya que no describe los objetos tal y como son, sino que lo hace como ella los 
percibe, aportándonos sus sensaciones y emociones. 

La obra se desarrolla en Barcelona, lugar donde la joven Andrea, de tan sólo 18 años, entusiasta, 
inocente y con gran afán de superación, decide que transcurra su próximo año en la Universidad. 
Pero lo que para ella supone un cambio de vida excitante resulta un completo desengaño, ya que a 
partir de entonces habrá de sufrir angustiosas situaciones que la conducirán a su madurez. Andrea 
hubo de enfrentarse a la sociedad burguesa y conservadora de los primeros años de la posguerra, 
sometida al franquismo y cargada de hambruna, en la cual las mujeres no tenían derecho a desear, ni 
tan siquiera a superarse, sino que habían de reconocerse como puros objetos destinados únicamente a
la maternidad. Lucir luto tras la muerte de un ser querido era la norma entre las mujeres, y el suicidio
estaba considerado como un acto despreciable, ya que era impropio de un cristiano atentar contra su 
vida. Andrea vivía alternando diariamente dos espacios razonablemente dispares: por un lado, la casa
familiar en la calle de Aribau, en la cual reinaban la violencia y el hambre; por otro, la Universidad, 
plena de entretenimiento, compañerismo y gozo, necesarios para evadir y reducir su angustia.



Estaba ya vestida cuando el chófer llamó discretamente a la puerta. La casa 
entera parecía silenciosa y dormida bajo la luz grisácea que entraba por los 
balcones. No me atreví a asomarme al cuarto de la abuela. No quería despertarla.

Bajé las escaleras, despacio. Sentía una viva emoción. Recordaba la terrible 
esperanza, el anhelo de vida con las que había subido por primera vez. Me 
marchaba ahora sin haber conocido nada de lo que confusamente esperaba: 
la vida en su plenitud, la alegría, el interés profundo, el amor. De la casa de la 
calle de Aribau no me llevaba nada. Al menos, así creía yo entonces.

De pie, al lado del largo automóvil negro, me esperaba el padre de Ena. Me 
tendió las manos en una bienvenida cordial. Se volvió al chófer para 
recomendarle no sé qué encargos. Luego dijo:

-Comeremos en Zaragoza, pero antes tendremos un buen desayuno- se sonrió 
ampliamente-; le gustará el viaje, Andrea. Ya verá usted...

El aire de la mañana estimulaba. El suelo aparecía mojado con el rocío de la 
noche. Antes de entrar en el auto alcancé los ojos hacia la casa donde había 
vivido un año. Los primeros rayos de sol chocaban contra sus ventanas. Unos 
momentos después, la calle de Aribau y Barcelona entera quedaban detrás de 
mí.

Por dificultades en el último momento para adquirir billetes, llegué a Barcelona a 
medianoche, en un tren distinto del que había anunciado y no me esperaba nadie.
Era la primera vez que viajaba sola, pero no estaba asustada; por el contrario, me 
parecía una aventura agradable y excitante aquella profunda libertad en la noche. 
La sangre, después del viaje largo y cansado, me empezaba a circular en las 
piernas entumecidas y con una sonrisa de asombro miraba la gran estación de 
Francia y los grupos que se formaban entre las personas que estaban aguardando 
el expreso y los que llegábamos con tres horas de retraso.
El olor especial, el gran rumor de la gente, las luces siempre tristes, tenían para mí 
un gran encanto, ya que envolvía todas mis impresiones en la maravilla de haber 
llegado por fin a una ciudad grande, adorada en mis ensueños por desconocida.
Empecé a seguir —una gota entre la corriente— el rumbo de la masa humana que, 
cargada de maletas, se volcaba en la salida. Mi equipaje era un maletón muy 
pesado —porque estaba casi lleno de libros— y lo llevaba yo misma con toda la 
fuerza de mi juventud y de mi ansiosa expectación. Un aire marino, pesado y 
fresco, entró en mis pulmones con la primera sensación confusa de la ciudad: una 
masa de casas dormidas; de establecimientos cerrados; de faroles como centinelas 
borrachos de soledad. Una respiración grande, dificultosa, venía con el cuchicheo 
de la madrugada. Muy cerca, a mi espalda, enfrente de las callejuelas misteriosas 
que conducen al Borne, sobre mi corazón excitado, estaba el mar.
Debía parecer una figura extraña con mi aspecto risueño y mi viejo abrigo que, a 
impulsos de la brisa,me azotaba las piernas,defendiendo mi maleta, desconfiada 
de los obsequiosos camalics. Recuerdo que, en pocos minutos, me quedé sola en la
gran acera, porque la gente corría a coger los escasos taxis o luchaba por 
arracimarse en el tranvía. Uno de esos viejos coches de caballos que han vuelto a 



surgir después de la guerra se detuvo delante de mí y lo tomé sin titubear, 
causando la envidia de un señor que se lanzaba detrás de él desesperado, agitando 
el sombrero. Corrí aquella noche en el desvencijado vehículo, por anchas calles 
vacías y atravesé el corazón de la ciudad lleno de luz a toda hora, como yo quería 
que estuviese, en un viaje que me pareció corto y que para mí se cargaba de 
belleza. El coche dio la vuelta a la plaza de la Universidad y recuerdo que el bello 
edificio me conmovió como un grave saludo de bienvenida.

"Quizá me ocurra esto porque he vivido siempre con seres demasiado
normales y satisfechos de ellos mismos. Estoy segura de que mi 
madre y mis hermanos tienen la certeza de su utilidad indiscutible
en este mundo, que saben en todo momento lo que quieren, lo que 
les parece mal y lo que les parece bien… Y que han sufrido muy 
poca angustia ante ningún hecho.

(...)
Me compensaba el trabajo que me llegaba a costar poder ir limpia a
la Universidad, y sobre todo parecerlo junto al aspecto 
confortable de mis compañeros. Aquella tristeza de recose los 
guantes, de lavar mis blusas en el agua turbia y helada del 
lavadero de la galería con el mismo trozo de jabón que Antonia 
empleaba para fregar sus cacerolas y que por las mañanas raspaba 
mi cuerpo bajo la ducha fría.

(...)
De todas maneras, yo misma, Andrea, estaba viviendo entre las 
sombras y las pasiones que me rodeaban. A veces llegaba a dudarlo.
Aquella misma tarde había sido la fiesta de Pons. Durante cinco 
días había yo intentado almacenar ilusiones para esa escapatoria 
de mi vida corriente. Hasta entonces me había sido fácil dar la 
espalda a lo que quedaba atrás, pensar en emprender una vida nueva
a cada instante. Y aquel día yo había sentido como un 
presentimiento de otros horizontes.
Mi amigo me había telefoneado por la mañana y su voz me llenó de 
ternura por él. El sentimiento de ser esperada y querida me hacía 
despertar mil instintos de mujer; una emoción como de triunfo, un 
deseo de ser alabada, admirada, de sentirme como la Cenicienta del
cuento, princesa por unas horas, después de un largo incógnito. Me
acordaba de un sueño que se había repetido muchas veces en mi 
infancia, cuando yo era una niña cetrina y delgaducha, de esas a 
quienes las visitas nunca alaban por lindas y para cuyos padres 
hay consuelos reticentes.
Esas palabras que los niños, jugando al parecer absortos y ajenos 
a la conversación, recogen ávidamente: «Cuando crezca, seguramente
tendrá un tipo bonito», «Los niños dan muchas sorpresas al 
crecer»... Dormida, yo me veía corriendo, tropezando, y al golpe 
sentía que algo se desprendía de mí, como un vestido o una 
crisálida que se rompe y cae arrugada a los pies. Veía los ojos 



asombrados de las gentes. Al correr al espejo, contemplaba, 
temblorosa de emoción, mi transformación asombrosa en una rubia 
princesa —precisamente rubia, como describían los cuentos—, 
inmediatamente dotada, por gracia de la belleza, con los atributos
de dulzura, encanto y bondad, y el maravilloso de esparcir 
generosamente mis sonrisas… Esta fábula, tan repetida en mis 
noches infantiles, me hacía sonreír, cuando con las manos un poco 
temblorosas trataba de peinarme con esmero y de que apareciera 
bonito mi traje menos viejo, cuidadosamente planchado para la 
fiesta. «Tal vez —pensaba yo un poco ruborizada— ha llegado hoy 
ese día.»"
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